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RESUMEN

Uno de los problemas que afectan a nuestra
sociedad y que involucran directamente a
la educación, es la existencia y propagación
del Virus de Inmunodeficiencia Humana
(VIH). En esta época llamada la Era del
SIDA, el Sistema Educativo no puede seguir
ajeno al problema y es necesario que en la
sociedad se asuma este hecho como de
importancia vital. El presente artículo
contiene como objetivo la reflexión ante el
problema y una orientación hacia la
educación de los valores esenciales a la
vida, como recurso primordial para superar
esta crisis vital y existencial.

Palabras clave : Virus de Inmunodeficiencia
Humana (VIH) SIDA, Valores, Educación.

PREVENTION OF THE HIV-AIDS AND
VITAL VALUES

ABSTRACT

One of the problems that affects our society
and which directly involves education, is the
existence and the spreading of the Human
Inmunodeficiency Virus (HIV). At the
present period called the AIDS Age, the
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Educational System can not keep getting out of this problem and it is
necessary that society takes this fact as one of vital  importance. The
objective of this article  is to present a reflection on the problem and an
orientation toward the education of main values, as a principal resource
to overcome this existential crisis.

Key Words:  Human Inmunodeficiency Virus (HIV) AIDS, Values,
Education.

Introducción

La Epidemia del Síndrome de Inmunodeficiencia Humana (SIDA),
aún en ascenso, es una de las experiencias que ha permitido hablar de
la urgente necesidad de diseñar programas y campañas educativas
donde participen la escuela, la familia, la comunidad, la iglesia, los medios
de comunicación y otras instituciones sociales, que ataquen creencias y
expectativas culturales las cuales resultan peligrosas en relación con
esta epidemia y, están asociadas con la resistencia al cambio de hábitos,
creencias y actitudes sociales, donde se reflejan antivalores como son
el machismo y el goce centrado en las sensaciones físico – biológicas.

El machismo junto con la violencia sexual contra las mujeres (dentro
y fuera de lo hogares), la drogadicción, la pobreza y el abuso infantil,
ayudan a extender el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) entre
mujeres jóvenes y sus hijos. En la era del SIDA, se debe trabajar para
cambiar los patrones culturales que aseguran: “Los verdaderos hombres
corren riesgos”. En lugar de eso, debemos enseñar: es de “hombres”
cuidarse y protegerse a sí mismo y a los demás de las posibles
infecciones riesgosas y trascendentes.

Indudablemente es una de las epidemias más serias que le ha tocado
enfrentar a nuestra sociedad en los últimos tiempos, donde más de la
mitad de las personas infectadas son menores de 25 años, minando las
oportunidades de estos jóvenes a tener una vida adulta sana y, se prevé
que durante los próximos diez años, otros millones más de niños perderán
a uno o ambos padres.

Es por ello, que el lema de la Campaña Mundial de la Lucha contra el
SIDA, para el año 1.999 es el siguiente: “Escucha, aprende y vive con
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los niños y los jóvenes”, fijando su atención en el desarrollo de un proceso
de comunicación:

• Escuchar: a los niños y a los jóvenes, interesarse por sus opiniones
y preocupaciones y comprender, lo que tiene importancia en sus vidas.

• Aprender el uno del otro a: respetar, participar, apoyar y cómo hay
que prevenir la infección transmitida por el VIH.

• Vivir: en un mundo donde se respeten los derechos de los niños y los
jóvenes y donde se reciba atención y no sufran discriminación las
personas que viven con el VIH.

SÍ a la EDUCACION, NO a la DISCRIMINACION

Igualdad de Género

Sin duda el hogar, la escuela, los medios de comunicación y la
sociedad en su conjunto, todavía aportan rígidas representaciones de lo
que es ser varón y ser mujer, las cuales van a estructurar el rol del
género desde el momento mismo de la concepción.

Las creencias acerca de lo que debe ser un hombre y una mujer,
sostienen sin lugar a duda, el incremento de casos VIH-SIDA sumado a
las expectativas culturales sobre los papeles y comportamientos en
función del sexo, todo esto influye en el modo de actuar de las personas
y en los riesgos que adoptan, por ello es necesario estimular
especialmente a los hombres para que se responsabilicen de su propia
salud sexual y reproductiva y la de sus parejas, convenciéndoles de
cambiar algunas de sus actitudes y comportamientos, pues tienen un
enorme potencial para modificar el curso de la epidemia. Es decir,
promover la responsabilidad compartida del hombre y la mujer, para
asegurar las relaciones sexuales sin riesgos, mediante una educación
sexual preventiva que conlleve a la igualdad de género.

Los hombres marcan la diferencia

Poco se reconoce que las creencias y expectativas culturales también
contribuyen a aumentar la vulnerabilidad al VIH-SIDA de los hombres y
por consiguiente de las mujeres, por ello es urgente enfrentarse a las
actitudes y comportamientos masculinos perjudiciales o negativos, tales
como los siguientes:
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• Tener frecuentes relaciones sexuales (a menudo con más de una
pareja), exaltando así el valor de la atracción o seducción sexual
para el logro de popularidad, éxito, admiración y seguridad, y ejercer
su autoridad sobre la mujer, lo cual interfiere en la prevención del
VIH-SIDA. Muchos hombres creen que su masculinidad se pone en
duda al tener menos parejas sexuales “van a pensar que soy
homosexual, no soy un macho, soy un gallo”.

• La creencia popular sostiene que el “instinto sexual masculino” es
ilimitado e irreprimible. El mito de la superioridad masculina
profundamente arraigada en muchas sociedades, contribuye de forma
inadvertida a la transmisión del VIH-SIDA.

• Por término medio, los hombres tienen más parejas sexuales que
las mujeres; el VIH se trasmite sexualmente con más facilidad de un
hombre a una mujer y no a la inversa. Por tanto, un hombre con VIH
tiene más probabilidad de infectar a más personas a lo largo de su
vida que una mujer VIH positivo, razón por la cual, debería estimularse
a los hombres a tener en cuenta la posible repercusión de su
comportamiento sexual en sus parejas y familias, e inclusive si fallece
por causa del SIDA, cabe la posibilidad de dejar a sus hijos huérfanos
con el virus como herencia. En el caso de haber introducido el VIH en
la familia, es menester animarlos también, a intervenir más en el
cuidado de los miembros de la misma, que hayan contraído la
enfermedad.

Considerando lo anteriormente expuesto, se podría lograr la
participación de los hombres en los esfuerzos contra el SIDA, lo cual
representa el modo más seguro de cambiar el curso de la epidemia.

Adolescencia: Factores de Riesgo

Se evidencia una tendencia al incremento de la infección por VIH, en
el grupo etario de l5 a 24 años el cual incluye a los(as) adolescentes,
constituyéndose en una población de alto riesgo para adquirir el VIH-
SIDA, debido a que en ellos se conjugan una serie de factores que
promueven conductas de alto riesgo, como por ejemplo:

• Presión grupal que induce a relaciones precoces no planificadas, con
varias parejas.
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• Baja autoestima.

• Consumo de alcohol y drogas.

• Sentimientos de omnipotencia e invulnerabilidad, donde él piensa
que puede experimentar con todo y sin peligro, ya que sólo los demás
están expuestos a riesgo de enfermedad y muerte.

• Crisis religiosa y política: analiza, duda y cuestiona todos los conceptos
religiosos inculcados en la infancia, y la organización política-social
en que vive.

• Evolución de su identidad sexual: se define en un proceso que lo
lleva a explorar, desde el autoerotismo (masturbación) y experiencias
ocasionales con adolescentes de su mismo sexo (lo cual puede estar
contribuyendo en parte, a la feminización del VIH-SIDA), hasta llegar
a la definición sexual, donde se establece su preferencia por el sexo
opuesto (heterosexualidad).

• Falta de educación sexual por parte de padres y docentes, la cual es
suministrada muchas veces tanto por los amigos como por los medios
de comunicación con su bombardeo de estímulos y reclamos
publicitarios (TV, videos musicales, películas y revistas pornográficas,
Internet, canciones).

• La pobreza y el desempleo, contribuyen y favorecen la prostitución
en este grupo.

Educación Sí. Discriminación No .

Ante el avance indetenible del VIH-SIDA, surge la urgente necesidad
de ampliar de forma radical los programas de prevención eficaces, siendo
la educación la prioridad como medida de precaución para evitar la
propagación del SIDA pues, en la actualidad no hay vacuna ni cura.

En cooperación con la UNESCO, se han puesto en marcha diversos
proyectos pilotos sobre Promoción y Educación para la Salud. El objetivo
general es desarrollar y evaluar estrategias para la promoción efectiva
de la salud sexual en las escuelas y estimular el trabajo conjunto entre
Ministerios, Universidades, Organizaciones no Gubernamentales (ONG)
y Organizaciones juveniles, además de promoción de enfoques de
investigación sistemática para fomento de la salud.
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Un extracto de la Declaración de compromiso de M.S.D.S. sobre el
VIH, de Junio de 2.001 expresa:

Es necesario facilitar el acceso a la información, la
educación, incluida la educación entre pares y la educación
específica para jóvenes sobre el VIH…., todo en plena
colaboración con los jóvenes, las madres y los padres, las
familias, los educadores y el personal de atención de la
salud. (p.5).

La Educación Sexual

En la actualidad se dedican muchos años y esfuerzos para la
formación de los jóvenes en el campo profesional. Esta labor tiene mucha
importancia pero no cubre todos los aspectos de la persona. ¿Cuántos
años dedicamos a prepararnos en aquello que ocupará toda nuestra
vida como es el amor humano?. Parece que la educación para el amor,
la comunicación y la sexualidad humana, es decir, la educación sexual
al igual que la educación en valores, siguen siendo asignaturas
pendientes en nuestra sociedad, que en no pocos ambientes sufre de
graves problemas familiares y sociales.

El estudio de la sexualidad humana no es algo simple ni estático al
igual que el campo de los valores, es complejo y difícil, pero ante el
alarmante incremento de casos VIH-SIDA y sus consecuencias en
diferentes niveles, tenemos que trabajar diariamente en todos los ámbitos
donde nos desenvolvamos, lo cual será fruto de una introspección
continua viviendo y transmitiendo con nuestro ejemplo el testimonio de
vida a los demás, con el firme propósito de lograr que una educación
orientada, oportuna y efectiva pueda llegar a ser un derecho humano
con el que se nace, y del cual deben disfrutar todos los seres del mundo.

Enfatizar en un enfoque integral humanista, que abarca al hombre y
la mujer en su totalidad esencial y existencial, que acepta su realidad
actual pero que se plantea la posibilidad de cambio (minimizar y erradicar
la epidemia del VIH-SIDA), para lograr que las personas ejerzan
responsablemente su sexualidad, sin tener que enfrentar consecuencias,
ni causar daños a terceros (as), no es represión, es cuidado y
mantenimiento de la salud, además de la participación como agentes
multiplicadores y de cambio en la prevención de otras infecciones de
transmisión sexual (ITS).
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Es importante resaltar que para una efectiva prevención del VIH-
SIDA, la familia y los educadores deben reconocer su rol protagónico en
la epidemia, para lo cual deben ser efectivamente sensibilizados y
capacitados, adquiriendo el compromiso para el fomento de una
educación sexual vinculada a la salud sexual, la vida, la honestidad, el
respeto la responsabilidad y el amor.

Es indispensable en el proceso educativo, ayudar al adolescente a
identificar y a resistir las presiones sociales externas (grupal y no grupales)
que los llevan a ser sexualmente activos, para que ellos construyan sus
propias alternativas a fin de evitar conductas sexuales de alto riesgo,
haciendo que se respondan preguntas tales como: ¿Cómo piensas evitar
ser infectado (a) por el VIH, al igual que otros jóvenes de tu edad?,
¿Qué sentirías al pensar que tu futura pareja te fuese infiel, se infectase
y te infectara?, ¿Cómo pudo haber evitado, este joven de 18 años ser
infectado por el VIH e infectar a su novia de 15 años y el Sr. de 36 años
a su esposa de 31 años, el Sr. de 58 años a su esposa de 54 años?,
ellos también pueden aportar otras preguntas.

Educación Familiar

Todos los padres, las madres y los demás miembros de la familia
desean la felicidad y el bienestar actual y futuro de los hijos y las hijas,
es por ello, que ante el incremento de las ITS, la Epidemia del VIH-
SIDA, el embarazo en adolescentes, el consumo de alcohol y drogas y,
el inicio de relaciones sexuales a edades tempranas, es urgente la
educación sexual en el ámbito familiar, a pesar que las exigencias de la
vida moderna acortan cada vez más el tiempo para el intercambio y el
diálogo familiar, que propician la autoestima, el respeto, la confianza, la
equidad y la socialización de la sexualidad en un contexto de educación
para la vida. La familia debe librarse de la vergüenza y del miedo de
conversar sobre estos temas y fomentar la relación “sexualidad-amor-
responsabilidad-placer”. Así disminuirá “la magia” que estimula la
sexualidad prohibida; disminuirá la represión inconsciente, que impide
una sexualidad plena y aumentará el sentido de control y responsabilidad
personal.

En los hogares de nuestra sociedad, la mayoría de los padres no
hablan directamente sobre sexualidad con sus hijos o, si lo hacen, la
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información es limitada a la menstruación y a vagas formas de expresar
expectativas sociales (“cuídate”, “hazte hombre”). El joven recibe el
mensaje: “Debes tener una experiencia, no es necesario el afecto ni la
relación con la persona con la que estás; lo importante es que aprendas”
o “Ten cuanta experiencia sexual puedas, así te demuestras cuan viril o
macho eres, te sentirás más seguro”, es el principio que rige muchas
conductas sexuales de los jóvenes en nuestra sociedad, producto de
una herencia sexual tergiversada y por lo tanto difícil de superar; esto
produce jóvenes sexualmente agresivos, muy poco selectivos en su
pareja sexual, conquistadores sexuales no afectivos.

McCary (1996), destaca que los jóvenes actuales no están claramente
convencidos del valor de nuestras leyes, principalmente porque sus
progenitores actúan siempre violándolas. Cuando los jóvenes se revelan
contra los valores de los grupos de mayor edad, las generaciones más
viejas, tienen que mirar, descubrir retrospectivamente su comportamiento
para hallar ahí cuando menos en parte, la respuesta.

La educación sexual entró de la mano del SIDA es decir, de la mano
de una infección de transmisión sexual y no del lado de la vida, de la
salud y aún sigue siendo un tema controversial. Se debate cuándo debería
iniciarse la educación sobre SIDA y la salud sexual; algunos docentes
se resisten porque creen que los planes de estudios están demasiado
congestionados y no tienen tiempo, se sienten incómodos con el tema
de la sexualidad humana o temen la crítica de los padres al pensar que
estimulan la relaciones sexuales tempranas, pero el análisis de estudios
realizados en Estados Unidos y en Europa revelan que la educación
sobre sexualidad, sobre el VIH o sobre ambas cosas, no contribuyen a
una mayor actividad sexual, sino que transmite mensajes más claros
que los impartidos por compañeros (educación interpares).

El tema de la sexualidad en las escuelas se reduce a explicar las
partes anatómicas, al ciclo menstrual o la anticoncepción que es parte
de la sexualidad, pero sin incorporar aspectos como el deseo, la atracción,
el reconocimiento del otro y menos aún incluyen una explicación clara
sobre los riesgos de las prácticas sexuales sin protección, y de los
métodos incluida la abstención para evitarlos, y para ayudar a los jóvenes
a practicar la comunicación y las técnicas de negociación. Finalmente
se puede decir, que aún persisten muchos tabúes sobre la sexualidad
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no sólo entre los alumnos en todos sus niveles, sino también en los
docentes que no están preparados para tratar el tema, y abordar la
problemática del VIH/SIDA, contemplando las distintas escalas de valores
lo cual dificulta aún más su prevención.

Salud y Valores Vitales

Posiblemente, uno de los errores más comunes y por cuyas
consecuencias hoy sufre la sociedad, puede estar referida a que en vez
de educar los valores que propicien la salud, la felicidad y la convivencia,
sólo se ha hecho énfasis en la prevención y cura directa del SIDA, u
otras enfermedades, con todas las implicaciones que eso lleva consigo.
Se ha llegado tarde una vez más a quienes son nuestra responsabilidad.

Es importante saber que la sexualidad humana es parte integral de
la personalidad, involucra sus sentimientos, su forma de relacionarse
(comunicación) y su experiencia como hombre o mujer; recordemos, no
es el ser quien funda los valores, sino las vivencias que hacen al ser; la
experiencia sexual en la vida de los seres humanos es permanente,
única, sin embargo, la manera de expresarla y vivirla varía de acuerdo
con las características de cada persona; es cambiante, ya que su forma
de expresión es diversa de acuerdo con las etapas del desarrollo del ser
humano; es relativa, pues tiene que ver con el contexto socio-cultural,
por lo tanto, algo muy importante, difícil de predecir y por ende de evaluar,
es la historia sexual de una persona, ésta en la realidad resulta más fácil
ocultarla que revelarla; no obstante, sí es posible predecir, que muchas
personas continúan teniendo relaciones sexuales con otras, las cuales
desconocen su estado de salud y potencialmente en un futuro, serán
víctimas de su falta de educación, prevención, prudencia y responsabilidad.

¿Las causas?

Estudios realizados en el año 2003, en relación con la educación,
han dado como resultado muy palpable, la relación existente entre la
educación de los valores y los niveles de autoestima en jóvenes de 18 a
26 años, considerando a la autoestima como un valor que influye en los
aspectos relacionados directamente con la salud psicológica y hasta
física, por su posibilidad de relacionar estados de ánimo con estados
físicos de salud.
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La investigación demuestra que al existir un nivel de autoestima bajo
en la persona, su valoración general, y específicamente ante los valores
éticos, es proporcionalmente directa, con raras excepciones. Esto es un
llamado a la reflexión de los responsables de la educación, en la cual
están involucrados tanto padres, sistema educativo en todas sus
dimensiones, como la sociedad en general.

El hecho de que se sigan haciendo campañas, lo cual significa algo
accidental y fortuito, implica que los sistemas que involucran a la
educación, prevención y hasta la cura de enfermedades, aún siguen
siendo ineficientes. Los sistemas educativo, de salud y económico, no
han sabido dar las respuestas adecuadas a los grandes problemas que
se han descrito, lo cual trae como consecuencia que el mensaje y
contenido educativo y la atención médica no han penetrado en una
sociedad que muere de mengua y poco educada.

Los recursos económicos para el ejercicio digno de las funciones
que debe desempeñar la educación y la salud, son metafóricamente
evaporados, distraídos, tomando rutas insospechadas hacia caminos
que no encuentran su destino real; este abandono de responsabilidades
a quienes les compete, produce en los que más necesitan apoyo, estados
negativos y de minusvalía en su propia valoración.

¿Por Qué Sí o Por Qué No?

Hay quien mira la vida difícil, realmente controversial y ante su
pusilanimidad o la desesperación se pregunta ¿Por qué he de hacer
algo cuya obligación está definida legalmente y quienes tienen esa
responsabilidad no la cumplen? Pero está también quien asume la
responsabilidad de un ser ético y socialmente comprometido y se
pregunta ¿Por qué no asumir el reto?.

La respuesta esencial: a Grandes Males, Grandes Remedios

La tragedia de una enfermedad que está minando la vida
especialmente de jóvenes, sin obviar a niños y adultos, es real y alguien
debe asumir el reto educativo. La educación tiene el gran poder de
prevenir, y es mediante la transmisión de valores, que se podrá lograr el
cambio actitudinal ante la vida, lo cual incluye vivirla a plenitud, con

REVISTA CIENCIAS DE LA EDUCACION
Año 4 • Vol. 1 • Nº 23 • Valencia, Enero - Junio 2004

PP. 205-222



215

seguridad y disfrute de cuanto bueno nos proporcione, en los límites
establecidos.

La educación como sistema debe consolidar su organización de modo
adecuado, para que se profundice en las causas, consecuencias y
remedios para afrontar la educación sexual, considerada en todas sus
dimensiones: personal, social y de salud. No es cuestión de campañas,
debe ser un hecho sistemático que forme parte de cualquier programa
educativo institucionalizado.

Educando los Valores

En el ámbito de la educación en valores y en la amplia gama existente
en el campo axiológico, hay que determinar en cada caso particular, y
en el que nos atañe particularmente, cuál sería el inicio ideal para obtener
los resultados esperados. Cuatro son los valores que pudieran ser
consideradas como inicio de un proceso educativo en este caso concreto:
La autoestima, la responsabilidad, la esperanza y la comunicación.

La Autoestima

La autoestima como valor vital, personal y social, es el recurso ideal
para configurar la personalidad, afianzar el propio yo, la autoconfianza y
el equilibrio psicológico necesario para conocerse a sí mismo. La
autoestima abarca pensamientos, sentimientos, experiencias de vida,
sensaciones y emociones, lo cual va configurando la creencia en lo que
somos. En el ámbito de la autoestima está presente el cómo nos
sentimos: alegres, deprimidos, inferiores, listos, antipáticos, con gracia
o despreciados.

Encontrar la respuesta personal a cada uno de esos estados, es
cuestión de autoestima; para ello, es necesario profundizar en el propio
conocimiento, ser honesto consigo mismo, ser responsable, descubrir
los propios valores y sentir que es posible amarse lo suficiente como
para lograr la felicidad. No es necesario ser rico o famoso; ser , es el
hecho más importante y trascendente en la vida y nadie puede hacer a
una persona sentirse inferior, sin su consentimiento.

La autoestima es uno de los principales factores decisivos del éxito o
fracaso de la realización de una persona como ser humano, y como esa
autoestima depende de la percepción que cada quien tiene de sí mismo,
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aquí se inicia la función educativa, cuando se enseña a la persona a
conocerse, a amarse, a motivarse, a confiar en sí misma, antes de ir en
busca de lo desconocido, lo riesgoso, lo cual jamás llenará sus
expectativas. Esta educación de la persona, es obligación del sistema y
siempre ha sido preocupación de los grandes pensadores, el que las
fallas perduren. Al respecto Montagu (1980), ya hace años expresaba:

El mundo de los años ochenta y noventa tendrá más
necesidad de revalorizar sus valores... Necesario será el
discutir en la escuela los valores éticos, la buena vida, la
salud, la prevención y que la literatura ética se vuelva
costumbre, no una excepción. La facultad de amar es una
característica relevante para mantener en equilibrio la salud
mental para poder autoestimarse. (p.81).

Han pasado los años, y esta cita sigue vigente: autoestima, salud,
amor, ética, son conceptos para incluir en todos los programas escolares.

Responsabilidad

Ser responsable es, tener control sobre cada acto que se realiza en
la vida, llevar las riendas al seguir la marcha. Ser responsable es ser
libre y responder en cada caso particular a los valores que involucra
cada acto humano, cuando se pretende lograr altos ideales, o vivir
dignamente en sociedad.

La responsabilidad no consiste única y exclusivamente en cumplir
con los deberes, no; ser responsable es mantener una actitud de
constante disposición a cada acción que va sucediéndose en la vida, y
esa actitud debe implicar una respuesta reflexiva, de aceptación, de
agrado, de convencimiento de estar haciendo lo mejor.

La responsabilidad forma parte de la dignidad humana y su práctica
lleva implícita la observancia de principios morales realizados de manera
consciente los cuales deben ser hechos con reflexión, poniendo en cada
acto la capacidad de realización que tiene la persona, por lo que se
requiere la formación de la conciencia, es decir, la responsabilidad como
virtud que implica autodeterminación y conocimiento de los valores que
subyacen en cada actitud. Saber elegir lo mejor; aquí puede estar la
clave, para evitar peligros y riesgos.
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El hacer o no hacer algo en un momento determinado es
responsabilidad personal y un acto de libertad mediante el cual
escogemos hacerlo o no, pero el diccionario en la definición de
responsabilidad incluye la obligación de responder de algo ante alguien.
Aquí se puede percibir que la responsabilidad es algo que va más allá
de mí y descansan en otro. La salud y la enfermedad, siempre involucran
a más de uno. Se está sano y el círculo familiar goza de esa salud. Llega
la enfermedad, y de ella participa toda la familia. ¿Cómo asumir la
responsabilidad sin ser educados?.

No es fácil, y sólo cuando se eduquen todos los ámbitos que abarca
el ser humano, sin olvidar el trascendente, se podrá lograr la salud
deseada y se iniciará la vuelta hacia la toma de conciencia en lo personal
y social. La autorrealización es responsabilidad personal y nos realizamos
cuando nos proyectamos en otros, por ser seres sociales.

La responsabilidad se considera un valor personal y social y tiene
implícito el valor de la fortaleza. Es necesario recordar que en la educación
en valores como en cualquier otro aspecto educativo, nada es lineal,
todo es un conjunto, un engranaje en el cual un eslabón conduce a otro,
una tuerca amarra una pieza a la otra y así en la vida, todos los actos
que configuran un proceso, permanecen enlazados y no aislados. Aquí
está el problema, cuando la unión es de elementos que no favorecen a
la vida, a la salud, a la felicidad; la cadena sigue y desengancharse no
es fácil. La educación debe hacer su labor y la fortaleza como virtud
cardinal, afianza los principios y ayuda a la consolidación de la
responsabilidad ante los actos vitales.

Responsabilidad es llegar a tiempo a quien nos necesita, y el apoyo
más responsable es fomentar la vivencia de los valores que una buena
tipología puede presentar para enfocar la vida hacia una nueva
organización personal.

El valor de la Esperanza

El hombre es un ser que espera y confía, que vive de esperanza. En
una sociedad completamente mecanizada, en la cual una de sus
banderas es la máxima producción, o el disfrute, y como consecuencia
lógica el consumismo; el hombre se convierte en parte del engranaje de
esa máquina. En esos momentos, es cuando la esperanza representa
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un valor de notable importancia. Fromm (1984), expresa: “Cuando la
esperanza desaparece, la vida se acaba, efectivamente o en potencia”
(p.91), y es que la esperanza es un elemento intrínseco de la estructura
de la vida.

Estudiando las raíces de la identidad humana, Erickson (1989) entra
en contacto con la fuente ontogénica de la esperanza. Concibe la virtud
como “una fuerza intrínseca”, y considera a la esperanza como la primera
virtud indispensable e inherente a la condición humana para mantenerse
fuerte ante los embates de la existencia, y así expresa:

La esperanza es la convicción permanente de la realización
de los deseos fervientes a pesar de las fuerzas oscuras y
violentas que marcan el comienzo de la existencia y otras
etapas de la misma. La esperanza es la base ontogénica
de la fe y es alimentada por la fe de los adultos. Más allá de
la enseñanza, es el contacto personal el que siembra e
inspira las actitudes positivas o negativas, en la personalidad
del hijo o el educando. (p. 151).

Educando la Esperanza

En la vida, la expectativa de lo mejor es sinónimo de esperanza. La
persona persigue fines y objetivos hacia su realización. La esperanza
puramente humana que Aristóteles clasifica entre las posiciones de
combate, o de lo irascible, es considerada un estado natural que viene a
reforzar los deseos. La esperanza hace que se encuentren energías
para no desistir en la lucha. Ante más vitalidad, más posibilidades de
lucha. La exhuberancia biológica de los jóvenes y los niños, les lleva a
amar más la vida, luchar por su salud, por una vida mejor; saber
aprovechar esa energía y educar su direccionalidad, será un modo de
lograr el ideal propuesto a la educación.

Podría decirse que hoy en día las dificultades agobian a la juventud y
que ésta no piensa en cómo fortalecer sus valores, pero no es cierto,
también los jóvenes aspiran a valores elevados. La acción del educador
debe estar inspirada en el optimismo realista; esto implica, saber hasta
dónde se puede transitar por la confianza hasta llegar al triunfo de la
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esperanza y de ahí, a la realización de sí mismo. La esperanza decía
Aristóteles, es el sueño de un hombre despierto.

Educación y Diálogo

El proceso educativo requiere, además de la voluntad, compromiso,
propuesta, experiencia del valor, opción por un valor, referentes de valor
asumidos en la vida y diálogo antes que imposición, comunicación
interpersonal como método educativo. Es difícil desarrollar un proyecto
de educación en valores, si se omite la relación dialogante.

Aprender a dialogar es un proceso, un arte, pues requiere considerar
aspecto tales como: 1) Lo que quieres decir y crees que estás diciendo.
2) Lo que realmente estás diciendo. 3) Lo que el otro o los otros oyen. 4)
Lo que ese otro u otros piensan. 5) Lo que la otra persona quiere y cree
decir. 6) Lo que realmente logra decir.

Diálogo en Familia

Partiendo de la idea de que dialogar es algo más que el simple
intercambio de opiniones sobre variados contenidos, Tierno (2001), indica
algunos temas sobre los cuales a los adolescentes les gustaría mantener
diálogos en familia, ya que una de las causas a las que se atribuye el
problema de las enfermedades de transmisión sexual, es a la falta de
diálogo como problema generacional; estos contenidos serían los
siguientes:

v Toma de decisiones sobre los hijos.

v Amistades y compañías

v Temas referentes a los estudios, vida escolar, exámenes.

v Formas de vestir, moda, gustos.

v Lugares que se frecuentan.

v Temas sobre la amistad, el amor, las relaciones.

v Acuerdo con los gastos y necesidades de los jóvenes.

v Temas actuales del mundo de hoy: política, economía, religión.

v Cómo fomentar el sentimiento de pertenencia y arraigo.

v Proyectos familiares: deseos, ilusiones, vacaciones.
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Frente a los contenidos citados, los jóvenes se quejan de que en el
hogar, la comunicación se convierte en diálogo con las siguientes
características:

v Diálogos coactivos y recriminatorios.
v Diálogos de afecto y simpatía.
v Diálogos hipócritas.
v Diálogos interrogativos.
v Diálogos autoritarios.
v Diálogos racionales.
v Diálogos consejeros.

Como se puede observar, no hay coincidencia entre los temas sobre
los cuales a los adolescentes les gustaría mantener diálogos en familia
y los que comúnmente mantienen, por tanto, fomentar el valor del diálogo
con todo lo que lleva implícito, considerando la posibilidad de un cambio
puede ser el inicio de la solución de muchos problemas personales,
sociales, familiares y mundiales, que aquejan sobre todo a la juventud,
cuya ausencia de comunicación les conduce muchas veces a tomar
vías no deseadas.

El Proyecto de Vida

El hombre que no encuentra significado a su vida,
es porque no ha resuelto la discrepancia entre

lo que él es y lo que debería ser  y esperar .

Un mundo descreído, desestimado, filosóficamente influenciado por
una ideología postmodernista, que quiere apoyarse en sí misma sin raíces
donde sostenerse, está produciendo una sociedad enferma, no sólo
infectada por las enfermedades de la sociedad actual, sino enferma de
espíritu, lo cual puede considerarse un mal gravísimo, porque al no contar
con la fuerza espiritual que integra alma y cuerpo en uno todo, el ser
humano se derrumba y sucumben ante la menor influencia externa.

Por esta razón, la mejor sugerencia, el remedio ideal, es partir de la
idea de lo indispensable de tener un Proyecto de Vida . Educar para la
vida, orden expresa en el sistema educativo actual, supone educar con
sentido vital, sabiendo por qué se aprende, para qué se aprende y para
qué sirve lo que hay que aprender.
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El proyecto de vida es la base para que el ser humano busque el
sentido de sus acciones, sus deseos tengan respuestas lógicas y sus
éxitos o fracasos sean consecuencia de un plan que se revisa, se evalúa
y se orienta, dependiendo del proyecto propuesto. Metas, Objetivos,
Misión y Visión deben ser las cuatro palabras mágicas mediante las
cuales se pueda hacer realidad la vivencia de los valores, de lo contrario,
todo lo expuesto sobre el problema de la falta de educación sexual, y lo
tratado sobre la necesidad de educar los valores de la vida, quedará en
un tema más, y en la sociedad se seguirán multiplicando las
enfermedades, minando día a día la posibilidad de ser felices.

Ahora, tú que leíste hasta aquí, ¿Cuál es tu proyecto de vida y el
de quienes están bajo tu responsabilidad?

Conclusiones

La educación es la prioridad, no la discriminación, por lo tanto, la
prevención primaria del VIH-SIDA, se corresponde con la decisión
personal  de no infectarse y por ende no infectar a los demás
(Responsabilidad y Solidaridad), con un estado de alerta permanente
para mantener la salud, y mientras permanezcan las conductas sexuales
de alto riesgo, no se detendrá la infección por VIH, de manera que también
es importante la interiorización , el fortalecimiento de la
responsabilidad, clarificar, vivenciar y compartir los comportamientos
sexuales sin riesgos, libres del peligro del VIH-SIDA.

Una educación familiar y escolar que fortalezca la Autoestima ,
contribuirá en gran medida a desarrollar en los individuos su moral
ciudadana, criterios de solidaridad, de respeto, de compromiso con la
sociedad en la que se vive, es decir, practicar valores individuales y
sociales y que exista la presencia constante y repetida de mensajes
educativos preventivos, claros y explícitos en todos los medios de
comunicación.

Pocos estudios se han realizado para determinar cuales son las
estrategias educativas más eficaces para modificar el comportamiento
sexual , por ello es importante que surjan iniciativas, nuevas estrategias
y se evalúe la efectividad de la metodología aplicada, para fortalecer la
prevención del VIH-SIDA a través del proceso educativo recordando algo
muy importante e innovador, cual es, lograr la participación de los niños,
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adolescentes, adultos y jóvenes, en el diseño y perfeccionamiento de
los programas educativos.

Educar para la vida supone tener un proyecto de vida . Ésta es la
labor de la educación: Consolidar el valor en torno al cual giran todos los
demás: El Valor de la vida.

“Le pedí a Dios que me diera de todo
para disfrutar la vida y Él me respondió:
Te di la vida para que disfrutes de todo”.
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